INSTITUCIÓN DE VARIOS MINISTROS EXTRAORDINARIOS PARA LA 
DISTRIBUCIÓN DE LA SAGRADA COMUNIÓN.
RITO DENTRO DE LA MISA

INSTITUCIÓN DE LOS MINISTROS

Alocución.
Después de la homilía, en la cual se explicará a todos los presentes la razón de este ministerio en bien de la comunidad de los fieles, el celebrante presenta al pueblo a los escogidos para ser Ministros Extraordinarios de la Sagrada Comunión, con estas u otras palabras:

Hermanos muy amados, nuestros  hermanos N. N. van a recibir el encargo de ser Ministros Extraordinarios de la Sagrada Comunión y, por lo tanto, podrán darse la comunión a sí mismos, distribuirla a los fieles, llevarla a los enfermos y también, administrar el viático.

Vosotros hermanos muy amados en Cristo, que habéis sido elegidos para tal oficio en la Iglesia, procurad ser, por vuestra fe viva y vuestra caridad, modelos para los hermanos y vivir intensamente este misterio de unidad y de amor fraterno, y recordad que quienes participamos de un solo pan y de un mismo cáliz formamos un solo cuerpo.

Al dar a vuestros hermanos la sagrada Comunión, ejercitad el amor cristiano, según el precepto del Señor, que dijo a sus discípulos cuando les iba a dar su cuerpo como alimento: “Esto es todo lo que os mando; que os améis unos a otros como yo los he amado.”
Examen.

Terminada la alocución, los elegidos se presentan ante el celebrante, quien los interroga con estas palabras:
N. N., ¿queréis recibir el ministerio de dar la sagrada Comunión a vuestros hermanos, para servicio y edificación de la Iglesia?
Los elegidos, conjuntamente, responden:  Sí quiero.

El celebrante: 
Se comprometen a desempeñar, con todo respeto, el encargo de dar la sagrada Comunión, que hoy se os confiere?

Los elegidos responden:  Sí me comprometo.

Bendición de los elegidos.

Inmediatamente, todos se levantan; los elegidos se arrodillan; el celebrante invita a los fieles a orar, diciendo:

Hermanos muy amados, oremos con fe viva a Dios, nuestro Padre, para que nuestros hermanos, que han sido elegidos como Ministros Extraordinarios de la Sagrada Comunión, reciban abundantes gracias espirituales.

Se les puede imponer su cruz y su distintivo.

Todos oran, por unos instantes, en silencio.

Luego, el celebrante concluye:

Dios Padre, maestro y guía de la gran familia de tus hijos, dígnate derramar tu abundante bendición + sobre nuestros hermanos, para que al dar con fe el alimento de la vida a los fieles, también sean confortados con este sacramento y tengan parte en el banquete celestial.  Por Jesucristo nuestro Señor.
R. Amén

En la oración universal o de los fieles, se hace alguna petición por los ministros que acaban de ser instituidos.

LITURGIA EUCARÍSTICA
Los ministros que acaban de ser instituidos, o alguno de ellos si son muchos, presentan la patena con el pan en la preparación de las ofrendas. También pueden recibir la Comunión bajo las dos especies.

RITO FUERA DE LA MISA

Congregado el pueblo, se entona un canto apropiado.  El que preside la celebración saluda al pueblo.  Luego, se hace una breve liturgia de la palabra.  Las lecturas se toman, todas o en parte, de la Misa del día o del leccionario para la celebración de la Institución de los Ministros Extraordinarios para la distribución de la sagrada Comunión. (pp. 607-610).
Luego, la celebración se desarrolla tal como se describe en el rito dentro de la Misa.

Por último, el que preside bendice y despide al pueblo en la forma acostumbrada.
La celebración concluye con un canto apropiado.






      Pontifical y Ritual Romanos
     (Pp. 207-209)
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